HISTORIA DE LA RIOJA (I)
Solía yo contarles, no sé si se acordarán, cada mes de agosto,  algunas de mis aventuras vacacionales. Vamos, nada de enjundia, que para eso estamos en verano, hace calor y hora es de que descansemos de no hacer nada, porque para el otoño el calendario de huelgas y manifestaciones, unas habladas y otras paseadas, lo tengo hasta arriba y hay que estar muy fresco para manifestarse en Sol. Así que este año he decidido irme de vacaciones al sótano de mi casa, que se está fresquito y desde allí, empujado por mi amor a la “patria de riesgo” y a mi escuálido presupuesto vacacional, contarles cuatro cosas sobre La Rioja. Ya saben, chismorrear un poco, nada grave; que si esto, que si aquello. Bueno, pues resulta que en el primer milenio antes de Cristo, cuando Andreíta ya se había comido el pollo, nos cuenta un tal Ptolomeo (y ustedes perdonarán la manera  tan fea de señalar) que por estas tierras andaban unos señores que se llamaban berones, vascones y pelendones y que posiblemente se llamasen así porque había que tener muchos pelendones para tener de vecinos a los berones, que ya por aquellas fechas debían de ser bastante vascones. Pero a lo que íbamos y con cuidado, porque dicen que desde muy antiguo hay indicios de que nuestra Rioja fue poblada por pueblos no indoeuropeos y que tales indicios se basan entre otras cosas en la antroponimia vasca de las estelas del Alto Cídacos que, como me he propuesto no engañarles ni un tanto así, les confieso con todo el dolor de mi corazón que no tengo ni puñetera idea de lo que quiere decir. Total, que cuando más descuidados estábamos los riojanos aprendiendo a decir “ches o cuacho”, a llamar canillas a los grifos, goloritos a los jilgueros y “cuidao” que no te pille el  “chen”, va, vienen los romanos y en territorio de los Berones, así por todo el morro, fundan Varea, Leiva y Tricio. En tierras de los vascones fundan Calahorra y Alfaro y como los pelendones vivían por las altas sierras, pues les dijeron que no empreñaran con tanto subir y bajar y, para que no se mosqueasen demasiado, fundaron en sus tierras eso que llamaron Contrebia Leucade, pero que no hagan ustedes caso del nombre porque la llamaron así sólo por darse “pisto”, ya que ese pueblo de toda la vida de Dios se ha llamado Aguilar del Río Alhama, del que don Ramón es hoy el alcalde. Pero, a lo que vamos, mira tú por dónde que a los cartagineses, que allí en Cartago parece que se aburrían como una ostra, no se les ocurre otra idea que declarar la guerra a los romanos, que por aquellas épocas eran como el primo de Zumosol y así fue como se desencadenaron las guerras Púnicas, siendo en la tercera donde los “azzurros” les dieron a los cartagineses las del pulpo y las diez de últimas y ya, puestos a hacer el burro, destruyeron Cartago, pero eso sí, dejando sus ruinas colocadas de una forma tan bonita que hasta hoy se hacen viajes organizados para verlas. Y como después de tanta marcha el Senado romano tenía tan poco que hacer como el español, por aquello del que dirán, pues se decidieron a hacer algo que tampoco valía para nada, y así dividieron a Hispania en dos provincias, la Citerior que, como todo el mundo sabe, era la más cercana a Roma. (¿Quién no habrá dicho alguna vez: ¡Qué citerior estamos de casa!?) Y la Ulterior, que era lo mismo pero al revés. En resumen, más administración y más funcionarios. ¡Ya empezamos! Y así estuvimos los riojanos metidos en este fregado que ni nos iba ni nos venía, hasta que el bueno de César Augusto, con más pelendones que los gobernantes actuales, vino a reformar la administración y dijo que La Rioja iba a quedar dentro de la zona cesaraugustana en la provincia Tarraconense, siendo ésta y no otra la razón del porqué los riojanos veraneamos en Salou, que algo es algo. (Continuará) Disfruten de las vacaciones, la semana que viene más y ya saben, el último en salir que apague la luz, y no tengan miedo.
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